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El caleidoscopio de la integración. Hacia un modelo 
mixto desde la perspectiva de los migrantes

Alberto Ares Mateos S. I.1 y María Mercedes Fernández García2

Resumen: El objetivo principal de este artículo es intentar clarificar y enriquecer el debate 
de los procesos de cohesión social a través de la propia experiencia de las comunidades 
migrantes. En este proceso surge la propuesta del Modelo de Integración Mixto (MIM), que 
estudia los estilos de vida de tres comunidades diversas a través de un enfoque multimétodo 
basado en una metodología etnográfica y de aculturación a través del consumo. Seguida-
mente, se exponen los principales hallazgos desde la tipología presentada.

Palabras clave: integración, inmigración, cohesión social, aculturación y consumo, etnografía.

Fecha de recepción: 17 de abril de 2017.

Fecha de admisión definitiva: 9 de junio de 2017.

1 Instituto Universitario de Estudios sobre Migraciones (IUEM), Universidad Pontificia Comillas, Madrid.
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The kaleidoscope of the integration: 
Different looks of the same reality

Abstract: This article’s main objective is to 
try to clarify and enrich the debate of the 
processes of social cohesion, through the 
own experience of the migrant communities 

Le caléidoscope de l’intégration: Différents 
regards sur une même réalité

Résumé: L’objectif principal de cet article est 
d’essayer de clarifier et d’enrichir le débat 
des processus de cohésion social à travers 
l’expérience des communautés migrantes. 
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1. Introducción

El origen de este estudio partió de la experiencia y el trabajo de uno de los inves-
tigadores en el ámbito migratorio en diversos escenarios (Estados Unidos, España, 
India, México, Marruecos, Albania, Perú y Ecuador, entre otros) y del interés por 
clarificar y ahondar en los procesos de integración de las personas migrantes 
desde una mirada multidimensional3.

En este contexto, aunque el estudio de los modelos de integración clásicos permite 
entender algunas facetas o dimensiones de la convivencia y el trabajo diario con 
familias migrantes, ningún modelo por sí solo lograba explicar de manera integral 
el complejo proceso de incorporación de una persona migrante. 

Por este motivo, el presente trabajo propone un nuevo modelo de análisis de la 
integración. Este paradigma, denominado modelo de integración mixto (MIM), 
aglutina componentes de los modelos clásicos junto a otros, haciendo alusión a 
una multiplicidad de dimensiones.

3 Agradecimientos: Los autores desean agradecer al editor y a los revisores anónimos sus útiles comenta-
rios y sugerencias. También apreciamos las críticas constructivas y los comentarios perspicaces de Fabio 
Baggio, presidente del Scalabrini International Migration Institute (SIMI) en Roma, de Julio Martínez, 
rector de la Universidad Pontificia Comillas Madrid y de los equipos de los programas de migraciones 
del Instituto Universitario de Estudios sobre Migraciones en Madrid. Por último, queremos agradecer a 
Tom Massaro de Santa Clara University, Margaret Guider de Boston College, a Nancy Dorsinville de 
Harvard University y José Ignacio García de JRS Europe, por proporcionar útiles comentarios sobre 
una versión anterior de este artículo.

themselves. In this process, the proposal of 
the Mixed Model of Integration (MIM, for the 
Spanish acronym of Modelo de Integración 
Mixto), which studies the life styles of three 
different communities through the multi-
method approach, based on an ethnographic 
and an acculturation methodology, through 
consumerism. Next, the main findings are 
explained from the provided typology.

Keywords: Integration, immigration, social 
cohesion, acculturation and consumerism, 
ethnology.

Dans ce processus surgit la proposition 
du Modèle d’Intégration Mixte (MIM), qui 
étudie les modes de vie de trois commu-
nautés diverses à travers une approche 
multi-méthode basée sur une méthodologie 
ethnographique et d’acculturation à travers 
la consommation. Ensuite sont exposées 
les principales découvertes à partir de la 
typologie présentée.

Mots clé: Intégration, immigration, cohé-
sion sociale, acculturation et consommation, 
ethnographie.
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Primero, se presenta el marco conceptual sobre integración, realizando una mira-
da sobre los modelos clásicos, presentando finalmente el MIM. Segundo, a través 
de la metodología cualitativa etnográfica empleada en la investigación, desde el 
estudio de los estilos de vida se hace una nueva propuesta de integración. Tercero, 
se plantean los principales hallazgos del estudio desde la perspectiva de la tipo-
logía que presenta el MIM. Finalmente, se proponen unas conclusiones y futuros 
espacios de investigación: (1) La importancia de atender y gestionar la diversidad, 
(2) el impulso de una ciudadanía inclusiva y de acceso a derechos básicos, (3) el 
reconocimiento de la educación y la formación en liderazgo como un fuerte pilar 
en la construcción de cohesión social, (4) el cuidado de los elementos culturales 
dentro de las tradiciones celebrativas familiares y comunitarias, (5) la atención a 
las experiencias y devociones religiosas como potentes elementos de construcción 
de identidad y sentido, y (6) la importancia del empoderamiento y promoción de 
la mujer como potente agente catalizador y de transformación social. 

2. Marco teórico

Esta sección recoge en primer lugar un análisis del concepto clásico de integración4 
para a continuación centrarse en el desarrollo teórico propuesto por los autores.

2.1. Integración: concepto, modelos y dimensiones

El proceso de integración de las personas inmigrantes ha sido objeto de investigación 
desde hace más de un siglo. Cuestiones como la interacción entre los diferentes 
grupos o la exclusión por motivos raciales o étnicos, comenzaron a ser estudiadas 
en 1920 por la Escuela de Chicago (McKenzie 1928, Hughes y Hughes 1952). En 
la actualidad la integración sigue siendo una cuestión central de los estudios de 
ciencias sociales y un término complejo y controvertido (Erdal y Oeppen 2013).

2.1.1. Concepto 

El concepto empleado para hacer referencia al proceso de adaptación de las 
personas inmigrantes ha variado a lo largo del tiempo y del espacio, siendo más 

4 Para una presentación de conjunto, cfr. Consejo de redacción (2016) “Puertas abiertas / puertas 
cerradas: los refugiados ponen en evidencia a Europa“, Revista de Fomento Social 71, 431–454.
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común el término asimilación en América del Norte e integración en Europa (Mo-
dood 2005), si bien existen diferentes alternativas como inclusión, incorporación, 
cohesión social, etc. Algunos especialistas como Penninx y Martiniello (2006: 128) 
plantean que hay tantas definiciones de integración como personas escriben del tema. 

Atendiendo a su estructura, las múltiples definiciones de integración que se pue-
dan encontrar se pueden agrupar en cuatro ejes. Por un lado, las que enfocan la 
integración como un proceso, un concepto dinámico y no estático que fluctúa a 
medida que pasa el tiempo (Penninx y Martiniello 2006: 127). En este conjunto 
estarían definiciones como las del Consejo de Ministros de Justicia y Asuntos de 
Interior de la Unión Europea, de noviembre de 2014, en sus “Principios comunes 
básicos sobre integración”, donde definen la integración como

un proceso bidireccional y dinámico de ajuste mutuo por parte de todos los inmigrantes 
y residentes de los Estados miembros (que) implica el respeto de los valores básicos de 
la Unión Europea.

En el ámbito español

la integración social, es entendida como un proceso bidireccional, de adaptación mutua 
y de acomodación, y que afecta al conjunto de la ciudadanía, tanto a los españoles 
como a los de origen extranjero, es un proceso multidimensional y complejo que plantea 
desafíos políticos y prácticos que es preciso afrontar. (Peci 2011: 92)

En segundo lugar, estarían aquellas definiciones que ponen el énfasis en las rela-
ciones sociales, y la definen como el grado de cohesión o desorganización tanto 
de las relaciones sociales como de los valores y prácticas culturales en un contexto 
de aculturación o cambio social (Pujadas 1993: 8). Este concepto de integración 
se centra en una relación dialéctica entre grupos o individuos, acentuando bien 
las diferencias particulares que existen como un elemento distorsionador (Ehrkamp 
2006, Nagel 2009), bien las diferencias entendidas como diversidad y enriqueci-
miento (Eriksen 2011, Tharmalingam 2011, Vertovec 2007).

En tercer lugar, estarían aquellas definiciones de integración en las que lo que 
prima sería el sentido de interconexión e interconectividad. Heckmann (2006) 
plantea la integración a dos niveles. Por una parte, el proceso de conectar varios 
elementos, y por otra, el grado de interconectividad dentro del conjunto. En el 
contexto de la integración de personas migrantes, este concepto hace referencia 
a la inclusión de nuevos grupos dentro de unas estructuras sociales ya existentes, 
y la calidad y forma en que estos nuevos grupos se conectan al nuevo sistema 
socioeconómico, legal y de relaciones culturales. O la medida en la que las ac-
tividades o funciones de las diferentes instituciones se complementan unas con 
otras (Giménez 1998).
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Por último, se podrían agrupar las definiciones conceptuales de integración que 
acentúan que es un grado o medida. En este conjunto de definiciones se pondrá el 
énfasis en determinadas variables para medir el grado de integración en aspectos 
como lo laboral, educativo, religioso, político, etc. Con frecuencia se habla de ni-
veles de integración como un continuum, una escala medible en la que se pudiera 
determinar el “grado” de integración bien en la dimensión cívico–política, bien en 
la cultural (Koopmans 2005: 7–16). Lacroix (2013:1022) plantea que existen tres 
niveles posibles de integración: en primer lugar, la integración sistémica, medida 
por el estatus ocupacional, compromisos políticos, en segundo lugar, la integración 
social medida a través de la composición de los colectivos conocidos, el manejo 
de la lengua y la cultura del país de acogida (Habermas 1987: 165), etc., y un 
tercer nivel la integración de identidad la que, en contraposición con los dos ni-
veles previos, es concebida como un proceso subjetivo que pone de manifiesto la 
influencia de las estructuras sociales.

En resumen, diferentes elementos conformarían el “concepto” de integración a 
modo de un prisma con múltiples aristas. En función de las variables por las que 
se opten se estaría haciendo hincapié en un objeto u otro de investigación:

FIGURA 1. El concepto de integración

Elaboración propia.
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2.1.2. Modelos 

Existen dos modelos de integración clásicos: el modelo asimilacionista y el multicul-
tural. El modelo asimilacionista (Malgesini y Giménez 2000) parte de una hipótesis 
previa en la cual los flujos migratorios y la interacción entre distintos grupos –en 
nuestro caso la población que emigra y la comunidad de acogida– no producen 
alteraciones en los valores y las formas de vida propios de la sociedad de recepción. 
Se plantea una posición monocultural donde el proceso de integración tendría un 
camino único (Lamphere 2007). Serán las personas inmigrantes las que deben 
incorporarse y adaptarse a la sociedad de acogida. Los inmigrantes constituirían 
el sujeto dinámico y la sociedad de acogida un objeto estático.

Por su parte el modelo multicultural supone un ensalzamiento de la diferencia 
cultural, no solamente como una situación de hecho, sino como una propuesta de 
organización social (Taylor 2001, Young 1990, Gutmann 2003, Kymlicka 1989, 
1995, 2001). Se podría decir que el modelo multiculturalista surgió como una 
tendencia antiasimilacionista y como una defensa de las corrientes de uniformi-
zación cultural. En esta tendencia se incentiva la tolerancia de las comunidades 
etnoculturales que conviven en una misma sociedad (Sartori 2001). Los valores 
culturales, así como la identidad, son los grandes bastiones sobre los que se apoya 
este modelo de organización social.

En el cuadro 1 que sigue a continuación, se recogen los principales modelos de 
políticas de integración que van desde la exclusión y segregación al interculturalismo 
como ejemplo de modelo inclusivo que más promovería la integración:
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CUADRO 1. Modelos de integración

MODELOS DE 
EXCLUSIÓN
(Obstáculos 

a la 
incorporación)

SEGREGACIÓN 
Y EXCLUSIÓN 
DIFERENCIAL

–	 Sociedades segmentadas en torno a líneas 
étnicas y culturales, en grupos relativa-
mente autónomos, unos dominantes y otros 
subordinados.

–	 Cierto grado de interacción en la esfera 
económica.

MODELOS 
INCLUSIVOS 
(Promoción 

de la 
incorporación)

MODELOS NO PLURALISTAS

ASIMILACIÓN 
(Escuela de Chicago)

–	 Adaptación unilateral de los inmigrantes a 
los valores, la cultura y el estilo de vida de la 
sociedad de acogida

–	 Gradual eliminación de la diferencia

MELTING POT

–	 Proceso de interacción bidireccional en el 
que los sectores dominantes y subordinados 
interactúan para configurar una nueva nación

–	 Instaura el acuerdo de un estatus de igualdad 
formal

MODELOS PLURALISTAS

MULTICULTURALISMO

–	 Modelo de relaciones interétnicas que apoya 
la igualdad social y la igualdad de oportuni-
dades a la par que el derecho a la diferencia.

–	 Promoción de las culturas originarias de las 
minorías.

–	 Mantenimiento de un marco de referencia 
compartido

INTERCULTURALISMO

–	 Concepción dinámica de la cultura.
–	 Creación de una nueva síntesis cultural.
–	 Principio de convergencia a través de la 

construcción de una unidad social que pone 
el acento en los aspectos comunes.

Fuente: Giménez Romero (1998). Elaboración propia.

Anissef (2005) afirma que los objetivos del multiculturalismo no han cambiado 
desde 1971 pero, en respuesta a las transformaciones demográficas y los acon-
tecimientos políticos, los medios de implementación de aquél han variado. Fleras 
y Elliot (2002) describen como el multiculturalismo ha pasado por tres fases en las 
cuales las soluciones culturales han dejado paso a reformas estructurales y más 
recientemente a la ciudadanía compartida:
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CUADRO 2. Fases de las políticas multiculturalistas

Tipo de 
multiculturalismo

Etnicidad (años 
1970)

Equidad (años 
1980) Cívico (años 1990)

Focalización Exaltación de las 
diferencias

Fomento de la 
igualdad Convivencia

Punto de referencia Cultura Estructura Construcción de la 
sociedad

Mandato Etnicidad Relaciones raciales Ciudadanía

Problemática Prejuicios Discriminación 
sistemática Exclusión

Solución a la 
problemática Sensibilidad cultural Igualdad en el 

empleo Inclusión

Metáfora clave “Mosaico” “Nivelación” “Pertenencia”

Fuente: Fleras y Elliot (2002).

Adicionalmente se han planteado nuevas corrientes desde el modelo asimilacionista 
y multicultural que han revitalizado el estudio de los modelos de integración desde 
parámetros como la etnicidad, las redes sociales o el capital humano, entre otros. 
En este sentido, se encuentran la asimilación segmentada (Portes y Zhou 1993, 
Portes y Rumbaut 2001) y las nuevas corrientes multiculturales/Raw Ethnic Materials 
(Waters 1999 y 2002, Kasinitz 1992, Kasinitz, Water et al. 2002, 2004 y 2008).

Definitivamente, el debate científico permanente entre una posición pluralista y 
una postura de asimilación de la integración de los extranjeros (Esser 2009, Fis-
cher–Neumann 2014:359) evidencia que debe abordarse más exhaustivamente 
el análisis del contexto social, para conocer, por ejemplo, cuál es la respuesta de 
los inmigrantes cuando perciben desventajas y son discriminados por motivos 
raciales o étnicos.

Al igual que el concepto de integración, las políticas de integración son complejas 
y multidimensionales. Helbling (2011) afirma que hay casi tantos conceptos de 
ciudadanía o de políticas de inmigración como estudios existen al respecto. Siendo 
clave la inclusión de indicadores relevantes para obtener un concepto de política 
de integración válido.

A pesar del volumen de estudios existente al respecto, como afirman diferentes 
autores (Manatschal y Stadelmann–Steffen 2014:406, Koopmans 2010) los trabajos 
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se centran en los resultados de las políticas de integración, si bien no ahondan en 
la cuestión de la integración efectiva de los inmigrantes en las sociedades recep-
toras y, en especial, del impacto beneficioso del capital social de los inmigrantes 
en dichas sociedades.

Es necesario analizar y determinar cuáles serían los indicadores clave que permi-
tieran una mejor aproximación y análisis del concepto de integración y el efecto 
de las políticas llevadas a cabo con tal fin.

Existen numerosos estudios que proponen diferentes indicadores y dimensiones 
para “medir” o analizar la integración. Heckmann en 2010 planteaba cuatro 
dimensiones. La dimensión estructural que correspondería con los elementos nor-
mativos de la integración y tendría que ver con las condiciones que posibilitan 
la participación del individuo en la vida social, según el modelo de igualdad de 
oportunidades. En segundo lugar, se encuentra la dimensión cultural, que tiene que 
ver con el aprendizaje de habilidades cognitivas y la cultura del país de destino 
(sobre todo la lengua). En tercer lugar, se encuentra la dimensión social. En ella se 
hace referencia a las relaciones sociales y grupales del individuo dentro y fuera de 
su comunidad de referencia, así como el acceso a cauces de participación dentro 
de la sociedad de destino. En cuarto y último lugar, estaría la dimensión de iden-
tidad que corresponde con los aspectos subjetivos de pertenencia e identificación 
con la comunidad de referencia o de destino. 

Las principales variables que componen cada dimensión son:

CUADRO 3. Principales dimensiones y sus variables

Dimensión estructural Dimensión cultural

•	 Economía: participación en el mercado de trabajo
•	 Educación y formación profesional: participación y logros
•	 Situación habitacional
•	 Ciudadanía: participación política
•	 Acceso al sistema de salud

•	 Competencias 
lingüísticas

•	 Normas y valores
•	 Religión

Dimensión Social Dimensión de identidad

•	 Relaciones de amistad
•	 Matrimonios y parejas
•	 Participación en asociaciones
•	 Redes transnacionales

•	 Sentimientos subjetivos 
de pertenencia

Fuente: Heckmann (2010). Elaboración propia.
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Vicente Blanco (2004:174) describe tres dimensiones en esta perspectiva de 
integración. Una dimensión social, económica y/o laboral. Se describe el grado 
de cobertura con sus necesidades primarias (salud, vivienda, educación, etc.), 
situación familiar e inserción laboral. La segunda sería la dimensión cultural que 
recogería el grado de asimilación de las creencias, valores y modos de vida de 
la sociedad de acogida. Finalmente, la dimensión jurídica que daría cuenta de la 
situación jurídica regular del extranjero en el territorio.

Pennix (2005) también realiza una clasificación en tres dimensiones. Por una 
parte, está la dimensión legal/política. En segundo lugar, presenta una dimensión 
socioeconómica. Y por último, la dimensión cultural y religiosa. En un estudio, 
publicado en 2006 junto a otros autores, desdobla la segunda dimensión en dos: 
la dimensión social y la económica.

Giménez (2004) plantea un modelo multifactorial con tres grandes bloques de 
factores (personales, situacionales y culturales) que aglutinan diferentes variables 
que configuran la integración en cada uno de los mismos:

CUADRO 4. Factores personales, situacionales y culturales

Factores personales Factores situacionales Factores culturales

– Autopercepción
– Pautas de percepción del 

otro/a y de lo ajeno
– Actitudes básicas de la 

persona
– Pautas habituales de 

comportamiento
– Talante: agresividad / 

conciliación
– Habilidades sociales
– Sentimientos y estructura 

afectiva
– Escala de valores de la 

persona
– Filosofía particular de la 

vida

– Situación familiar
– Situación económica
– Situación residencial: 

asentamiento y modelo 
de vivienda 

– Situación laboral
– Situación de género
– Situación de edad
– Clase social
– Prestigio social
– Poder e influencia
– Situación jurídico–admi-

nistrativa
– Salud y acceso al sistema 

sanitario
– Proyecto migratorio, 

estrategias/expectativas
– Nivel de integración

– Roles y estereotipos de 
edad, de género

– Sistemas de parentesco, 
familia, herencia

– Concepciones de inter-
cambio, y reciprocidad.

– Autoridad y prestigio
– Lengua, pautas de co-

municación verbal y no 
verbal

– Creencias y prácticas 
religiosas

– Concepción del espacio y 
el tiempo

– Rituales, ciclo festivo
– Identidad étnica

Fuente: Giménez (2004). Elaboración propia.
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Según afirma Ozyurt (2013:1618), las investigaciones recientes han afirmado 
que la religión sigue siendo un factor clave para la integración, teniendo un impacto 
significativo en la forma en la que los inmigrantes se incorporan a las sociedades 
de acogida (Ebaugh y Jafetz 2000, Warner 2007, Warner y Wittner 1998).

Por su parte, organismos internacionales como la OCDE (2102) plantean unos 
indicadores de integración de las personas inmigrantes que hacen hincapié en la 
integración socioeconómica: 1) la distribución de los ingresos de los hogares y la 
incidencia de la pobreza; 2) las condiciones materiales y el coste de la vivienda; 
3) el estado de salud y el acceso a la atención médica; 4) la educación de los 
hijos nacidos en el país de origen; 5) los resultados del mercado laboral; 6) las 
características del trabajo; 7) la participación ciudadana; y 8) la discriminación.

En el ámbito europeo, la Declaración de Zaragoza, adoptada en abril de 2010, 
propuso unos indicadores comunes de integración (Eurostat 2011) dentro de cuatro 
áreas: empleo, educación, inclusión social y ciudadanía activa. 

Asimismo, el “Migrant Integration Policy Index” MIPEX (2015) realiza un notable 
esfuerzo de medición de la integración en 38 países de todo el mundo, con ocho 
áreas temáticas y 167 indicadores. 

En los últimos años se han generado una serie de indicadores que han puesto 
el acento en diferentes categorías: integración cívica – CIVIX (Goodman 2012), 
ciudadanía (Howard 2006), naturalización (Koning 2011) o integración multicul-
tural – MCP (Kymlicka 2013), entre otros. 

El discurso oficial de Suiza distingue, como aspectos esenciales de la integración, 
por un lado, los factores estructurales (trabajo y educación), por otro los factores 
sociales y culturales (Cattacin y Kaya 2005).

El conocimiento del idioma y la cultura de la sociedad receptora es un requisito que 
cada vez más gobiernos están poniendo en marcha como un indicador fehaciente 
de “integración”. En algunos casos este requisito se incorpora a la llegada antes 
de entrar en el país, como requisito “prospectivo” (Joppke 2007).

A modo de resumen en términos generales, al hablar de los procesos de integra-
ción se reconocen tres grandes bloques o categorías: cultural, socioeconómico y 
político–legal, si bien cada uno de estos macro–ejes contienen a su vez diferentes 
variables que son susceptibles de ser agrupadas en subgrupos como: factores 
situacionales, personales, de identidad, etc. 
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El siguiente mapa conceptual se ha elaborado siguiendo la metodología propuesta 
por Novak y Musonda (1991) e intenta expresar las relaciones más relevantes que 
existen entre el conjunto de significaciones que forman el “concepto” de integración, 
a partir de lo expuesto a lo largo de este apartado.

FIGURA 2. Mapa conceptual de integración

Elaboración propia siguiendo la metodología propuesta por Novak y Musonda (1991).

Tal y como puede apreciarse, la categoría central está conformada por el eje 
económico laboral, compartiendo a su vez, determinados factores que van entre-
lazándose entre sí hasta formar el concepto de integración.

Del concepto central “condiciones laborales” del eje económico laboral, se van 
encadenando los diferentes subgrupos, a partir de una igualdad de trato y de opor-
tunidades en las condiciones laborales, es decir, gozar de las mismas condiciones 
que los autóctonos para el mismo tipo de puesto. En función de las condiciones 
laborales se tendrá una situación habitacional con mejores condiciones materiales, 
se reducirá la incidencia de la pobreza, en la cual inciden a su vez las variables 
personales como edad y género, pues tal y como apunta Maruani (2007), existe 
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una feminización de la pobreza que en el caso de la integración puede sumarse 
como un obstáculo a superar. Por su parte esa igualdad de condiciones ante la 
ley y esa no discriminación propiciaría la ciudadanía (Tshitshi Ndouba 2013).

Adicionalmente estas variables personales entroncan con las variables culturales en 
las que la clase o el prestigio social nos lleva de nuevo a la dimensión económica 
laboral, incluyendo lo situacional. 

Por otro lado, un aspecto fundamental ligado con el eje económico laboral, es el 
de la educación/formación en las que no se pueden obviar cuestiones como la 
sobrecualificación (Ramos, Sanromá y Simón 2014, Verhaest y Van del Velden 
2012, Kucel y Vilalta–Bufí 2012).

2.2. Una nueva propuesta de integración

2.2.1. Antecedentes: El modelo de masas y minorías, el modelo de capacidades 
y el modelo de consumo responsable

Las raíces teóricas del modelo de integración mixto (MIM) expuesto más adelante 
(apto. 2.2.2) se asientan en el modelo de masas y minorías de Segundo (1973), 
el modelo de capacidades de Amartya Sen (2000) y el modelo de consumo res-
ponsable (Schor 2010 y Ballesteros 2010).

El modelo de masas y minorías de Segundo (1973) se apoya en un concepto de la 
termodinámica aplicada a las ciencias sociales: la entropía. Según este concepto, 
la energía en el universo ni se pierde ni se aumenta, tiende a degradarse. Ante la 
entropía (la energía que se pierde), se contrapone la nega–entropía (la energía que 
se recupera). En los seres vivos esa energía está distribuida de forma compleja, es 
decir, privilegia a unas funciones con respecto a otras. Por tanto, Segundo asume 
que con una energía limitada el sujeto invierte mayor esfuerzo en aquellas acti-
vidades que, por ser más costosas y creativas, le producen un alto valor añadido 
(conductas minoritarias) y mecaniza otras que suponen menor esfuerzo (conductas 
mayoritarias) (Segundo 1973:27).
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FIGURA 3. Conductas mayoritarias y minoritarias en el modelo de 
integración mixto

Elaboración propia.

El modelo de capacidades de Sen (2000) identifica la forma de integrar el crecimiento 
económico dentro de un amplio espectro de medios para alcanzar las libertades 
que una persona tiene razones para valorar (Sen 2000: 14). De esta manera, la 
libertad personal sería la variable que conectaría las conductas mayoritarias y 
conductas minoritarias. A diferencia de Sen, Nussbaum presenta explícitamente 
una lista de las capacidades funcionales humanas centrales (Gough 2007/08). 
Si bien ambos autores coinciden en que las capacidades engloban lo que las per-
sonas son realmente capaces de hacer y de ser y constituyen partes del estado de 
una persona y por lo tanto representan estados de bienestar (Gough 2007/08).

Con el paso del tiempo Sen ha ido concediendo un peso cada vez mayor a la idea 
de libertad en sus escritos cobre las capacidades, el desarrollo y la racionalidad. 
La participación en los diferentes ámbitos de la vida social, dependen en buena 
medida del grado de libertad del que disfrutan las personas (Otano 2014).
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En un mundo globalizado, dentro del cual el consumo ejerce un rol prominente 
dentro de la economía y nuestra sociedad, el consumo responsable (ONU 2002) 
juega un papel importante ayudando a las personas a adquirir la calidad de vida 
que ellas desean y valoran (Schor 2000, 2004 y 2010). En cambio, la idea de 
soberanía del consumo (centrada en la satisfacción del consumidor como principal 
objetivo de la economía) está dirigiendo al mundo hacia un callejón sin salida 
(Cross 2000). El consumidor responsable pondera sus necesidades reales y tiene 
en cuenta las limitaciones del entorno, mientras que el consumidor compulsivo 
tiene serías dificultades para ponderar, evaluar y decidir de forma madura en sus 
decisiones de compra. Dentro de una perspectiva antropológica, el modelo de 
consumo responsable plantea una guía fundamental para integrar un verdadero 
desarrollo humano dentro de una comprensión de la persona como unidad integral 
(Ballesteros 1998, 2008 y 2010). Es en este ámbito, donde la libertad individual y 
la responsabilidad definen una manera de consumir, frente a un modo de consumo 
compulsivo (Sandel 1996).

Por su parte, el modelo de integración mixto que presentamos en este trabajo, 
se apoya asimismo en los modelos de aculturación del consumo desde una pers-
pectiva etnográfica, partiendo de los desarrollos teóricos de Peñaloza (1994) y 
Saldaña (2011).

2.2.2. El modelo de integración mixto (MIM)

Este modelo se articula en tres fases diferenciadas.

Fase I: Antecedentes de la integración (Peñaloza 1994). Esta etapa presenta el 
bagaje que la persona que emigra trae a sus espaldas en el momento de comenzar 
el proceso de integración. 

En esta fase se identifican seis variables clave (Peñaloza 1994 y Saldaña 2011): 
(1) Características demográficas (edad, sexo, número, nacionalidad, religión, 
etc.); (2) Procedencia en origen (urbana o rural); (3) Identidad étnica (4); Nivel 
de estudios (5); Antecedentes personales y sociales (historia, personalidad, estilo 
de vida y valores); y (6) Expectativas (proyecto migratorio).

Fase II: Proceso de integración propiamente dicho, lo que Peñaloza (1994) denomina 
como migración, habilidades de traducción y formas de adaptación. Este proceso 
viene modulado en el MIM por cuatro vectores de influencia (Saldaña 2011):
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(1) Los agentes de integración: familia, amigos, medios de comunicación de masas 
e instituciones.

(2) Las herramientas de integración, esto es, los recursos personales utilizados al 
enfrentarse a nuevas realidades vitales. Assael (1999: 446) las identifica como la 
observación (descubrimiento de realidades nuevas en la sociedad de acogida), 
la comunicación “boca a oreja” (contactos personales y opiniones de otros en los 
que el migrante confía) y la influencia de los medios de comunicación masivos.

(3) Los atributos culturales, como la vestimenta, la gastronomía, las celebraciones, 
la lengua y formas de expresión, y las normas de conducta, entre otros (IOE 2010, 
Basabe, Zlobina y Páez 2004).

(4) Otras dimensiones de integración, como el tipo de residencia legal, la situación 
laboral, el grado de participación social, el lugar donde se reside, los prejuicios 

FIGURA 4. El modelo de integración mixto

Elaboración propia.
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percibidos, las relaciones con la familia en origen (Fernández et al. 2008, Ca-
chón 2008, IOE 2010, Giménez 2004, Lucas 2009, Berry 1980 y 1990, Pennix 
2005), la práctica religiosa (Martínez 2007), la utilización de las tecnologías 
de la información y la comunicación (TIC) (Benítez 2011) y el estrés aculturativo 
(Achótegui 2004 y 2006). 

Fase III: El “modelo de integración mixto” (MIM) que, como hemos dejado de 
manifiesto, recrea y desarrolla el planteamiento de conductas mayoritarias y 
minoritarias de Juan Luis Segundo (1973). 

(1) Conductas mayoritarias: “Conductas asimilacionistas” y “conductas multicul-
turales”. Adaptando el concepto de las conductas mayoritarias o mecanizables 
(Segundo 1973: 110) al contexto de la emigración, se descubren dos tipos de 
facetas o dimensiones en el proceso de integración (Norris 2003, Castells 2000):

•	 Las primeras podrían denominarse “conductas asimilacionistas” y suponen si-
tuaciones en las cuales el sujeto está más dispuesto a adaptarse. Son situaciones 
en las que la misma realidad se impone, como por ejemplo puede ocurrir con 
la búsqueda de empleo, el idioma o el consumo.

•	 En segunda instancia, las llamadas “conductas multiculturales” se derivarían de 
situaciones que tocan las propias raíces del sujeto, su propia identidad racial 
o étnica (Baumann 2001:33). En estos casos, el individuo no estaría dispuesto 
a negociar, respetando las posturas de otros, pero esperando que los otros 
respeten las suyas; nos referimos, por ejemplo, a las celebraciones populares, 
la práctica religiosa, cierto tipo de consumo o vestimenta étnica, etc.

(2) Conductas minoritarias: “Conductas proyecto”.

Estaríamos hablando de aquellas situaciones en las que el sujeto busca encontrar 
un sentido a lo que hace día a día. En el ámbito social, ayudando a asentar las 
bases para construir una nueva convivencia, una nueva ciudadanía, un proyecto 
común, como paso para una verdadera transformación de la estructura social 
(Castells 2000). 

La adopción de este tipo de conductas implica la existencia de una serie de atributos 
personales relacionados con la capacidad de asumir riesgos razonables, la gestión 
de la diversidad y de la propia ambigüedad. Ello implica una cierta capacidad del 
sujeto para vivir con moderada libertad frente a las presiones del grupo (Baumann 
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2001) y de la nación (Martínez 2007: 96–104), así como de otras presiones 
“cosmopolitas” centradas en el consumo y los mass media (Featherstone 1992). 

De todos modos, algunas dimensiones que para unas personas pueden ser “conductas 
multiculturales”, para otras se pueden convertir en “conductas asimilacionistas” o 
pasar a ser “conductas proyecto”. 

3. Metodología

3.1. Las comunidades objeto de estudio y la selección de la muestra

Para la realización del trabajo se adoptó una muestra en tres comunidades migrantes, 
distribuidas en tres zonas geográficas diferenciadas: la comunidad salvadoreña 
en Boston (Ares 2015b), la comunidad ecuatoriana en Madrid (Ares 2017) y la 
comunidad marroquí en Valladolid (Ares 2010 y 2014).

Los criterios que llevaron a seleccionar estas comunidades fueron los siguientes:

1.	 El elemento étnico o comunitario. Una amplia literatura dentro de la disciplina 
de estudios sobre el comportamiento del consumidor (Wilk 1987, Sherry 1990, 
Hill 1993, Peñaloza 1994, Belk 2000, Parella 2007, Lindrige 2009, Dedeoglu 
y Ustundagli 2011, Saldaña y Ballesteros 2011) ha retomado la variable étnica 
como elemento contrastado de investigación en los procesos de integración de 
las comunidades migrantes en las sociedades de recepción. 

2.	 La cercanía al público objeto de estudio. El conocimiento previo de las tres co-
munidades y de los contextos de origen y destino fue un elemento determinante 
en la selección de la muestra. De esta manera, la etnografía conecta con la 
experiencia vivida por un etnógrafo (Berry 2011), que además es activista o 
militante circunstancial (Marcus 2001). 

3.	 La búsqueda de procesos de incorporación diferenciados que permitan testar 
y contratar el marco teórico propuesto: ámbitos diversos a nivel geográfico, 
distintos procesos migratorios, variadas culturas de origen y de recepción y, 
entre todos, múltiples estilos de vida (Gorden 1975, Ibáñez 1979, Mejía 2000, 
Vallés 2003).
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El siguiente paso fue fijar el grupo de referencia o microsegmento a estudiar. Cada 
una de las tres comunidades presenta un periodo de asentamiento en la sociedad 
de recepción diverso. En la comunidad salvadoreña en Boston existe una amplia 
segunda, e incluso tercera, generación. La comunidad ecuatoriana en Madrid 
presenta un pequeño grupo de segunda generación con mayoría de edad. En la 
comunidad marroquí en Valladolid sin embargo, la segunda generación apenas 
ha superado la infancia. Las fuentes secundarias existentes (US Census Bureau, el 
INE, la DIGESTYC y el HCP) permitieron encontrar el microsegmento sobre el que 
podían compararse las tres comunidades: migrantes de primera generación, más 
la generación 1.5 que si bien no ha nacido en el país de recepción, sí conserva 
muchas características comunes con la segunda generación.

Existen diversos estudios de la comunidad salvadoreña en Estados Unidos, incluso 
en el área de Boston, pero ningún trabajo monográfico desde la perspectiva del 
comportamiento del consumidor (Ares, Ballesteros y Saldaña 2015, Cordova 
2005, Menjivar 2000, Uriarte et al. 2013, Owens 2008, Chaskel 2004). Los há-
bitos de consumo de la comunidad ecuatoriana en Madrid sí han sido objeto de 
estudio en diversas investigaciones, pero ninguna de ellas ha aplicado el modelo 
de aculturación a través del consumo. Por último, los hábitos de consumo de la 
comunidad marroquí en Valladolid también han sido estudiados (Ares 2010), pero 
no aplicando el modelo de aculturación a través del consumo. No existe ningún 
estudio comparativo que relacione estas tres comunidades migrantes en estos tres 
contextos geográficos de destino5, y menos desde la perspectiva del comporta-
miento del consumidor, por lo que dota a este trabajo de un interés si cabe mayor.

Por otra parte, en función del análisis teórico propuesto en el modelo MIM, se 
identificaron variables comunes a las tres comunidades, si bien distribuidas según 
sus características sociodemográficas particulares: edad (joven/adulto), género 
(hombre/mujer), descendientes (hijos/no hijos), años de residencia en el país de 
origen, situación legal (documentado/indocumentado/nacionalizado), procedencia 
(urbana/rural), nivel de estudios y mercado laboral (trabajo/no trabajo). 

Finalmente, se llevó a cabo un total de 43 entrevistas: en la comunidad ecuatoriana 
se entrevistó a diez personas y dos informantes privilegiados; en la marroquí a 
diez sujetos de la muestra y tres informantes privilegiados; y en la salvadoreña a 
catorce sujetos de la muestra y a cuatro informantes privilegiados.

5 Si bien no existe un estudio comparado de estas tres comunidades se han realizado algunos estudios 
del comportamiento del consumidor aplicando modelos de aculturación a través del consumo desde 
una perspectiva etnográfica: vínculos de familias transnacionales ecuatorianas y peruanas en España 
(Parella, 2007); familias biculturales mexicano–españolas en Madrid (Saldaña y Ballesteros, 2011).
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TABLA 1. Los sujetos de la muestra

3.2. Herramientas metodológicas

De cara a afianzar la validez interna de la investigación se acudió a la triangulación 
metodológica (Flick 2004: 243, Vallés 2003: 101–104), a través de la entrevista en 
profundidad a informantes privilegiados y a sujetos de la muestra, la observación 
participante, la fotografía y la netnografía. Asimismo, se presenta un segundo tipo 
de triangulación en los datos de acuerdo al tiempo, al espacio y a las personas. 

=

=

=

=

=

=
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La decisión de optar por la etnografía6 como planteamiento principal se debió a 
la cercanía al público objeto de estudio, la interacción directa intersubjetiva y los 
largos periodos de recogida de información y de trabajo de campo (Hammersley 
y Atkinson 2007, Calhoun, Light y Keller 2000, Denzin y Lincoln 2011, Reeves, 
Kuper y Hodges 2008, Berry 1991, Aguirre 1995, Mora 2010). La netnografía 
(Kozinets 2009, 2010a y 2012, Fresno 2011) y la etnografía multisituada (Mar-
cus 1995a y 2001, Hannerz 2003, Eguren 2010) fueron utilizadas de manera 
complementaria en contextos y temas concretos. Por otra parte, la entrevista es-
tructurada o en profundidad buscaba conjugar un esquema previo extraído del 
análisis teórico realizado con la espontaneidad de las personas entrevistadas y la 
libertad por parte del entrevistador para variar el orden según el transcurso de la 
entrevista (Ruiz 2012, Vallés 2003 y 2009, Gorden 1998).

Cada entrevista en profundidad tuvo una duración media de una hora y cuarenta 
minutos realizándose las 43 entrevistas a lo largo de un periodo de 9 meses. 
Asimismo, se llevaron a cabo 73 observaciones en las tres comunidades. De 
ellas, 40 se dedicaron a realizar la compra con las personas de la muestra y a 
visitar a sus familias o núcleos de convivencia en el ámbito doméstico. Entre las 
otras 33 observaciones, 17 se realizaron en celebraciones y festejos familiares, 
comunitarios y religiosos. Por último, los 16 restantes se emplearon en obser-
vaciones de actividades de ocio. No siempre es fácil hacer la distinción entre 
tipo de observaciones, pues hay casos donde se entremezclan la alimentación, 
la celebración, el consumo y el ocio. En la observación a través de “Facebook” 
se empleó una media diaria de una hora y treinta minutos durante entre el 1 de 
abril de 2012 al 1 de abril de 2013. Se realizó un total de 862 fotografías de 
las cuales 120 fueron seleccionadas para la investigación. Aproximadamente 
80 instantáneas correspondieron a la observación participante en actividades 
de ocio y celebraciones y 40 fueron tomadas en las despensas, elaborando co-
midas étnicas en las casas, los encuentros cotidianos con las familias y visitas a 
los establecimientos comerciales.

6 Se utiliza indistintamente como sinónimos, etnografía y etnografía “clásica”. Esta segunda terminolo-
gía se empleará para distinguirla de la etnografía virtual y la etnografía multisituada, en este trabajo 
ambas complementarias a la primera.
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4. Principales hallazgos

4.1. La tipología del MIM

4.1.1. Tres iconos de personas: tradicionales, impulsivas y valientes

En el MIM se construye una tipología a través de tres iconos de personas. Después 
de analizar todo el abanico de antecedentes (Fase I) y el proceso de integración 
(Fase II) en las tres comunidades objeto de estudio, se llegan a identificar tres 
tipos de personas en relación con las conductas multiculturales, asimilacionistas y 
proyecto: La persona “tradicional”, la persona “impulsiva” y la persona “valiente”.

Se emplea un icono gráfico (Figura 5) para desarrollar didácticamente los resul-
tados obtenidos.

•	 La cabeza de color azul representa las conductas minoritarias, que el MIM 
denomina conductas proyecto. El color azul, caracterizado por ser un color 
frío, da cuenta de aquellas tendencias que buscan el análisis de la realidad con 
mayor hondura y también tomando cierta distancia (Singh 2006, Labrecque y 
Milne 2012, Goi 2012, Shi 2013, Nitse et al. 2004), poniendo entre paréntesis 
la realidad.

•	 El color rojo es un color cálido, relacionado con la pasión y lo afectivo. En el 
icono, el color rojo tiñe todo el cuerpo, y de una manera genérica a toda la 
vestimenta. El vestido simboliza también aquello que se puede quitar y poner 
con cierta facilidad. El rojo, color llamativo, focaliza la mirada, lo mismo 
que pretende el marketing al presentar las últimas novedades (Singh 2006, 
Labrecque y Milne 2012, Goi 2012, Shi 2013, Nitse et al. 2004). Por tanto, 
el cuerpo–vestimenta de color rojo será un icono de las conductas mayoritarias 
asimilacionistas, más tendentes a ser conducidas por lo inmediato, lo que se 
impone.

•	 La raíz de un árbol es una buena metáfora para entender lo que simboliza 
las piernas en el icono del MIM. Será aquella conexión con la realidad, con 
la tierra, con la naturaleza (Singh 2006, Labrecque y Milne 2012, Goi 2012, 
Shi 2013, Nitse et al. 2004). Por tanto, las piernas de color verde serán un 
icono de las conductas mayoritarias multiculturales, de esas tendencias más 
conectadas a lo étnico, a las raíces.
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La identificación de los tres tipos de personas –tradicional, impulsiva y valiente– 
se produce por la confluencia de las doce variables o categorías más relevantes 
en nuestro trabajo, descritas al principio de esta sección, atravesadas por las tres 
metacategorías: el consumo, el ocio y las celebraciones. Cada uno de los tres 
tipos de conductas del modelo de integración mixto –las conductas mayoritarias 
asimilacionistas, las conductas mayoritarias multiculturales y las conductas mino-
ritarias proyecto– presentan distinto grado de intensidad según cada una de las 
doce variables descritas anteriormente, más las tres categorías paradigmáticas: 
consumo, ocio y celebraciones.

Así, la tipología propuesta por el MIM se puede escenificar tal y como aparece 
en la figura.

FIGURA 5. Tipología de personas propuesta por el MIM

Elaboración propia.

Como norma general, las personas migrantes no se ajustan a ninguno de estos 
arquetipos de manera exacta, sino que cada persona vive un proceso de integra-
ción diverso y único. No hay ningún esquema que logre “atrapar”, ni “contener” 
por sí mismo toda la riqueza de caracterizaciones del proceso de integración de 
las personas migrantes.

color verde color rojo color azul
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4.1.1.1. La persona “tradicional” 

La persona tradicional podría definirse como aquella con una propensión a 
vivir fuertemente su etnicidad y la preservación de sus tradiciones en origen. En 
ocasiones, el carácter de este tipo de tipología suele ser tímido, retraído, con 
poca propensión a asumir riesgos y con dificultades en el aprendizaje del idioma 
oficial en destino. Con frecuencia tiende a asociarse a personas que vienen del 
ámbito rural. 

Con respecto a los hábitos en la alimentación y vestimenta, suelen comer predomi-
nantemente comida de su país de origen y su círculo de relaciones es pequeño y 
muy centrado en familiares y compatriotas. Aunque los cambios en la vestimenta 
han sido en general moderados, algunas personas conservan ciertas prendas que 
eran típicas en su país de origen. (Esta situación es más intensa entre la comunidad 
marroquí). Similarmente, refuerzan en muchas ocasiones tradiciones típicas de su 
país en cuanto a celebraciones y ocio, haciéndose incluso fuertes en ocasiones en 
estas tradiciones por miedo a perder su identidad.

Con respecto al ámbito laboral, las personas tradicionales tienen maratonianas 
jornadas de trabajo. En muchas ocasiones, este tipo de agendas dificulta la 
conciliación de la vida laboral con la personal y familiar, especialmente por lo 
que respecta al cuidado, acompañamiento y la educación de los hijos. Presentan 
un riesgo considerable a fracasar como padres, a que sus hijos sufran mayor 
índice de fracaso escolar y a abrir una brecha generacional muy pronunciada 
con su prole. 

La persona tradicional tiende a caracterizarse por sustentar niveles de estudios 
bajos, lo que refuerza la escasez de herramientas y recursos personales y sociales. 
Este tipo de sujetos suele tener una fuerte relación con su familia en origen, a la 
que ayudan económicamente. Hay una tendencia a que este tipo de individuos 
lleve estancias cortas en el país de destino con una situación legal precaria. 

En este contexto, las personas tradicionales presentan un riesgo considerable de 
sufrir estrés migratorio, el “síndrome de Ulises”, y en algunos casos mayor pro-
pensión a adicciones. Algunos individuos están todavía comenzando a precisar su 
proyecto de vida y una proporción considerable está soltera o sin un compromiso 
firme hacia el futuro. El influjo familiar y comunitario suele ser fuerte en este tipo 
de personas que tienden a conservar y reforzar todo lo étnico, al mismo tiempo 
que los valores tradicionales en origen.
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El icono o figura del sujeto “tradicional” presenta a una persona con unas piernas 
desproporcionadamente largas y un cuerpo más pequeño de lo normal, mostrando 
así la supremacía de las conductas multiculturales, sobre las asimilacionistas. Por 
su parte, las conductas proyecto son escasas en este tipo. Sin embargo, el fuerte 
choque cultural con la sociedad de destino y el frecuente fracaso educativo de los 
hijos abren paso en ocasiones a un replanteamiento profundo de la propia iden-
tidad y del proyecto de vida, invirtiendo más esfuerzo y energía vital en pensar 
en el futuro y en gestionar nuevas síntesis vitales. Por esta razón, el icono de la 
persona tradicional se presenta con una cabeza de tamaño medio. 

4.1.1.2. La persona “impulsiva”

La persona impulsiva recibe este apelativo debido a que algunas de las caracte-
rísticas que la definen se entienden precisamente desde la metáfora del consumo 
compulsivo que presenta un déficit en el discernimiento con respecto a las deci-
siones de compra. 

Con respecto a su estructura psicosocial, la persona impulsiva presenta un grado 
medio de habilidades sociales y cierta capacidad de asumir riesgos. Asimismo, 
suele vivir más libre de la presión grupal y familiar que la persona tradicional, y 
mantiene una “sana” relación con la familia en origen. En este tipo de individuos 
suele existir un esfuerzo por aprender el idioma del país de destino de forma fluida 
y en algunos casos promocionarse a través del estudio y la formación. 

Por lo que tiene que ver con su situación de residencia, suelen ser personas con unas 
circunstancias en el ámbito legal más estable que las personas tradicionales, y en 
ocasiones, se asocia a estancias prolongadas en destino. En términos generales, 
suelen promocionarse en el ámbito laboral, encontrando paulatinamente mejores 
puestos de trabajo, lo que repercute al alza en los salarios.

Por lo que respecta a sus hábitos de alimentación, conservan diversas tradicio-
nes étnicas, aunque frecuentemente se acomodan sin problemas a nuevos tipos 
de cocina, incluso en algunos casos dejando atrás las propias tradiciones. En 
ocasiones existe una propensión culinaria hacia lo más cómodo, lo que cuesta 
menos cocinar,… y una mayor tendencia hacia la comida rápida, que en otros 
tipos de personas.

En cuanto a sus hábitos de compra, suelen dejarse llevar por las oscilaciones de 
los gustos y modas, tanto en su vestimenta, en el acopio de tecnología (televisión 
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de plasma, ordenadores, móviles, tabletas, etc.) y en sus actividades de ocio. La 
persona impulsiva dedica un tiempo considerable a los medios de comunicación 
social, con mayor exposición a la publicidad masiva. Asimismo, emplean más 
tiempo a conectarse a las redes sociales que las otras dos tipologías. 

Suelen dedicar un espacio a la educación de los hijos, aunque sin tener muy claro 
qué tipo de proyecto educativo seguir. Por norma general, tienden a sumergir a 
los hijos en el estudio del idioma oficial de destino, a costa de abandonar o perder 
el propio en muchas ocasiones. Es frecuente ver personas impulsivas que sienten 
cierto rechazo o vergüenza por su propia tradición, debido en buena parte a la 
propia inseguridad, pero también a ciertos prejuicios que perciben en la sociedad 
de acogida. 

No es inusual encontrar tendencias dentro de las personas impulsivas a apoyar 
excesivamente la educación de los hijos en el refuerzo con premios, lo que cosifica 
en muchos casos la relación con la prole. Con respecto a su proyecto de vida, 
la persona impulsiva suele plantearse horizontes al menos a medio plazo en el 
país de destino. En muchas ocasiones, los patrones de consumo “neoliberal” se 
asumen ordinariamente de una manera asimilacionista. Es frecuente que este tipo 
de esquema se transfiera a las segundas generaciones.

Representamos esta categoría con un cuerpo exageradamente grande, por la 
primacía de las conductas mayoritarias “asimilacionistas”, y unas piernas cortas, 
por estar las conductas mayoritarias “multiculturales” minimizadas. En esta misma 
línea, las conductas “proyecto”, representadas por la cabeza, tienen una escasa 
importancia debido a los condicionamientos recibidos por los estímulos en el país 
de recepción. Estas influencias se le imponen de tal forma que desplazan fuerte-
mente las tradiciones en origen. 

4.1.1.3. La persona “valiente”

La persona valiente presenta una actitud valiente y atrevida en su manera de en-
carar el futuro. Muestra una capacidad razonable de asumir riesgos y de apostar 
por un proyecto, al menos de medio plazo. Viven con cierta libertad frente a las 
presiones del grupo y de la familia, así como de otros condicionamientos que 
provienen de los medios de comunicación social y el marketing. 

En su relación con otras personas, son capaces de gestionar la diversidad y aceptar 
sus propias limitaciones, así como valorar sus cualidades tanto personales, como 
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colectivas. En cuanto a su nivel de estudios, presentan un dominio del idioma en 
destino superior a la media de los otros dos iconos de personas sin pérdidas en 
su propio idioma, lo que los faculta como personas bilingües. Algunos de estos 
individuos tienen un nivel académico elevado, y no es infrecuente encontrarse 
algunos que han ampliado sus estudios en destino. 

En cuanto a los hábitos de consumo de alimentos y ropa, valoran muy positivamente 
las tradiciones gastronómicas de su país de origen, pero incorporando nuevos 
ingredientes y platos más propios de otras culturas. Existe una tendencia entre las 
personas valientes a vivir un claro mestizaje en sus hábitos alimenticios. 

Es frecuente que participen en celebraciones con personas de otras tradiciones 
y son asiduos en mostrar la riqueza cultural y de festejos en su propia tradición. 
El ocio lo suelen emplear con su familia, así como en apoyo a actividades de la 
comunidad.

Aunque no existe mucha claridad en cuanto al patrón de residencia legal, es fre-
cuente encontrarse una situación favorable en cuanto a su residencia legal y en 
algunos casos han obtenido la ciudadanía.

En relación con su familia en origen, tienden a disfrutar de una sana relación 
con los suyos, apoyando económicamente a sus familiares y amigos. Su entorno 
laboral suele ser estable y no es infrecuente encontrarte personas valientes que 
realizan actividades que les reportan un alto grado de satisfacción (no siempre a 
nivel económico): docencia, puestos de responsabilidad media en las empresas y 
liderazgo comunitario, entre otros. 

Las personas valientes suelen constituir un proyecto de vida a medio plazo, no 
exento de tensiones y revisión constante. En general, tienden a valorar el acom-
pañamiento en el proceso educativo de los hijos, incluso por encima de mejores 
puestos de trabajo o condiciones económicas más favorables, cuando esto supone 
un perjuicio considerable para la educación de sus hijos. 

Existe una convicción entre las personas entrevistadas que la mujer juega un papel 
fundamental en el proceso de integración comunitaria por su posición en muchos 
casos al frente del cuidado de la familia y de los hijos, y por la mayor capacidad 
que han ido adquiriendo de asumir riesgos y de exponerse a lo nuevo. Este rol 
puede ser un potente agente de cambio y transformación social en un futuro, ayu-
dando a reforzar y transmitir la riqueza que estos colectivos atesoran. 
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El icono de la persona valiente muestra por el tamaño de su cuerpo y de sus piernas 
unas tendencias asimilacionistas y multiculturales normalizadas, si se comparan con 
los iconos de los dos tipos antes expuestas. En cierta manera, la persona valiente 
ha encontrado un buen equilibrio entre lo étnico, propio de su país de origen, y 
lo adquirido en la sociedad de acogida. La importancia de las conductas proyecto 
se perciben en el tamaño de la cabeza, que es la más grande en tamaño dentro 
de los tres iconos de personas.

4.1.2. Las variables de integración

El análisis realizado sobre las tres comunidades permitió identificar varios elementos 
que determinaron de una manera significativa el proceso de integración de los 
sujetos entrevistados en cuanto a sus hábitos de consumo, la forma de celebrar y 
el ejercicio de sus actividades de ocio. 

La importancia de estas categorías emergió a través de las entrevistas en profundi-
dad (número de veces que aparecía esa categoría o alguna de sus subcategorías), 
en la relevancia que las personas entrevistadas daban a diferentes aspectos, el 
número de veces que aparecían en el material fotográfico, que eran citadas por 
los informantes privilegiados y que se reflejaban en el día a día de la observación 
realizada a través de “Facebook”. Además, en los casos de duda o cuando se vio 
la necesidad de ampliar información, se realizó un contraste adicional a través 
de “re–entrevistas”. Para realizar esta sistemática se utilizó la herramienta de 
tratamiento de la información ATLAS TI.

A continuación presentamos en la Figura 6 las doce categorías que este proceso 
permitió identificar:
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FIGURA 6. Variables de integración más importantes en las tres 
comunidades objeto de estudio

Elaboración propia.

4.2. Una mirada de conjunto a las tres comunidades, según el MIM

No es fácil hacer una comparación de tres comunidades tan diversas en tres 
contextos de acogida que difieren mucho los unos de los otros (figura 7). Cada 
comunidad presenta unos antecedentes muy marcados en origen, asentándose 
en espacios muy dispares. De hecho, ésa fue una de las principales razones para 
contrastar el MIM en la realidad de las personas migrantes de primera generación. 
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En cuanto a la persona tradicional, la comunidad marroquí en Valladolid presenta 
el porcentaje mayor de individuos en esta tipología. De las tres, es la comunidad 
más joven y necesita de una acomodación mayor con el idioma y con la cultura 
de cosmovisión cristiana. Le sigue la comunidad salvadoreña en Boston, con un 
porcentaje amplio para una comunidad joven, pero que se ve en cierta manera 
más empujada a las tendencias étnicas, debido a las políticas públicas y a la 
precariedad legal. La comunidad ecuatoriana en Madrid sería el colectivo que se 
situaría a la cola de las personas bajo esta tipología, en la comparativa, aunque 
esto no significa que no exista un buen porcentaje de personas ecuatorianas con 
una tipología tradicional. 

Por lo que respecta a las personas impulsivas, la comunidad ecuatoriana en Ma-
drid se sitúa a el primer lugar, seguida de cerca por la comunidad salvadoreña 
en Boston. La comunidad ecuatoriana es uno de los colectivos migrantes más 
numerosos en Madrid, lo que ha supuesto una adaptación y una red de contactos 
más amplia que otros colectivos. La facilidad de entrada en España durante un 
periodo inicial, el idioma común y la estabilidad a nivel legal en comparación con 
las otras dos comunidades, ha favorecido que un buen porcentaje de individuos 
ecuatorianos se encuadren dentro de la tipología de personas impulsivas. A la cola 
de esta comparativa, estaría la comunidad marroquí en Valladolid. Un colectivo con 
necesidad de procesos más largos para “incorporar” conductas asimilacionistas, 
debido al idioma, al choque cultural y a la presión grupal, entre otros.

Por su parte, la comunidad ecuatoriana y salvadoreña se sitúan a la cabeza de 
la tipología de personas valientes con un 15%. Son porcentajes de menor signifi-
catividad que la tipología de personas tradicionales e impulsivas, más asociadas 
estas últimas a conductas mayoritarias. Siguiendo el razonamiento que el mismo 
Segundo (1973) planteaba, este tipo de personas que tienen una tendencia mayor 
hacia las conductas minoritarias, siempre van a suponen una minoría. Esto no 
significa que esta tipología sea menos importante. En realidad, existen conductas 
mayoritarias y minoritarias, que conviven de una manera complementaria, dentro 
de un proceso evolutivo (Segundo 1973). De hecho, sólo con las conductas ma-
yoritarias el ser humano no evolucionaría hacia nuevos estadios de integración 
o de cohesión social. Para seguir este camino necesitan de las síntesis difíciles, 
de una mirada integral sobre la realidad migratoria y el ser humano en general 
(Sen 2000). Las conductas proyecto refuerzan y ayudan a generar una visión 
crítica e integral de la realidad. Así existen en las tres comunidades estudiadas 
un tipo de personas en las que predomina esta capacidad para asumir riesgos, 
para proyectarse hacia el futuro desde una mirada al menos a medio plazo y con 
mayor propensión para apoyar a sus compatriotas y participar activamente en 
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la transformación de la sociedad. Los salvadoreños en Boston y los ecuatorianos 
Madrid han tenido un recorrido mayor en sus procesos migratorios y entre sus 
antecedentes existen indicios de mayor capacidad de asociación y de participación 
social en el ámbito público. El recorrido más corto en cuanto a periodo de incor-
poración en la sociedad de acogida y la dificultad del colectivo para asociarse 

FIGURA 7. Comparativa por tipología y nacionalidad

Elaboración propia.
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son elementos que influyen para que la comunidad marroquí presente el menor 
porcentaje de personas valientes. 

Como se desprende de este análisis, estas tres tipologías y tendencias no pueden 
encasillar a una sola persona. De hecho, un individuo puede gestionar en su propia 
existencia tendencias asimilacionistas, multiculturales y de proyecto en un mismo 
espacio temporal. En muchas ocasiones, realizando combinaciones personales de 
estas tendencias que nada tienen que ver con las que realiza su vecino, su familiar, 
su propio hijo, o incluso diferentes a las que esa misma persona hace en espacios 
de tiempo diferenciados. Por tanto, se puede decir que hay tantos procesos de 
integración como personas que emigran. 

5. A modo de conclusión

El objetivo general de este trabajo ha consistido en aportar evidencias que pudiesen 
complementar, enriquecer y, en su caso, cuestionar los procesos de integración de 
comunidades migrantes desde la percepción que las propias personas que emi-
gran tienen de su proceso de incorporación. Con este motivo, se ha creído idóneo 
estudiar sus conductas, hábitos y costumbres en la vida diaria, profundizándose 
así en el conocimiento de sus estilos de vida.

El análisis e interpretación de la propuesta teórica del modelo de integración de 
manera comparada en las tres comunidades objeto de estudio como marco de 
comprensión de los procesos de integración de las personas migrantes ha sido 
posible gracias al diseño metodológico. La triangulación metodológica, descansando 
sobre la base de la aproximación etnográfica, se ha mostrado particularmente 
idónea en la satisfacción de los objetivos propuestos.

A raíz de la investigación y de los resultados obtenidos se plantean seis reflexiones.

Primera, si concluimos que ningún proceso de integración personal es igual a 
otro, es realmente importante gestionar una adecuada atención a la diversidad, 
acercándose a las comunidades migrantes no como un cuerpo estático y uniforme, 
sino como un organismo abierto, en movimiento, en proceso y muy rico en matices. 
Este elemento debería ser tomado en cuenta por las políticas de integración, así 
como por el modelo de consumo que podrá encontrar entre otros los nichos de 
mercado que mejor se ajusten a la demanda.
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Segunda, en las tres comunidades objeto de estudio se sufren en mayor o menor 
medida situaciones de precariedad en su estatus de residencia legal, y en algunos 
casos de irregularidad. Esta situación genera precariedad en el acceso al mercado 
laboral, al sistema educativo universitario y a otros derechos sociales básicos. Por 
esta razón, la integración de las comunidades pasa por seguir planteando cam-
pañas de incidencia pública y defensa de derechos que favorezcan y que apoyen 
políticas de igualdad en cuanto al acceso a derechos básicos, junto a otras de 
regularización y reforma migratoria.

Tercera, la educación es un fuerte catalizador de transformación social. Los re-
sultados de esta investigación muestran cómo las dificultades que padecen un 
buen número de jóvenes de las segundas generaciones para su acceso a estudios 
universitarios y la brecha generacional con los progenitores pueden convertirse en 
un caldo de cultivo que genere fracaso escolar, frustración personal, conflictividad 
familiar y social, pudiendo extenderse a procesos de exclusión y marginalidad. 
En este contexto, parece muy necesario favorecer el acceso a la educación y a  la 
formación de liderazgo de las generaciones más jóvenes, junto a un apoyo en las 
labores de educación a los progenitores. De esa manera, la familia y el sistema 
educativo, dos grandes pilares de nuestra sociedad, apoyarán con mayor vigor 
la construcción de cohesión social.

Cuarta, la celebración es un elemento propio de las comunidades y los pueblos. 
Las tres comunidades estudiadas no son una excepción. En sus celebraciones 
confluye la familia, las amistades, la comida y la bebida, los ritos y los símbolos, 
las creencias, la identidad y la manera de entender la vida. En las celebraciones 
se producen también encuentros con otras realidades y personas, otros modos de 
emplear el tiempo libre, se generan nuevas relaciones o se refuerzan las existentes, 
y el agradecimiento y la alegría en muchos casos se presentan como elementos 
catalizadores de sentido, pertenencia y confianza. Las tradiciones celebrativas 
familiares y comunitarias, las devociones populares,… son elementos a cuidar tanto 
por las instituciones sociales (familia, escuela, iglesia, etc.), como ser tomadas en 
cuenta por las políticas públicas de integración.

Quinta, las tres comunidades valoran el elemento religioso como un fuerte agente 
de integración. Asimismo, el factor religioso es un elemento que ayuda a preservar 
la tradición y conectar con las raíces. Si bien las distintas comunidades están con-
venientemente organizadas en el ámbito devocional y de ritos, existe una dificultad 
para conectar esta esfera con el compromiso social. Por ello se hace necesaria 
una formación en liderazgo comunitario y teológico. Parece que es necesario un 
esfuerzo especial por parte de las diócesis, las mezquitas, la universidad y las 
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organizaciones sociales, aportando planes de formación y liderazgo adaptados 
a las necesidades específicas.

Sexta, un buen número de personas entrevistadas creen que la mujer tiene un papel 
muy importante dentro de las comunidades. En muchos casos su posición al frente 
del cuidado de la familia y de los hijos, la mayor capacidad que han ido adqui-
riendo de asumir riesgos y de exponerse a lo nuevo y la necesidad, en numerosas 
ocasiones, de gestionar una educación machista recibida y de una presión social 
y familiar hacia la propia mujer constituyen factores clave en el desarrollo de las 
distintas comunidades y en sus procesos de integración. La mujer es percibida 
como un potente agente catalizador y de transformación social que puede ayudar 
a dar un salto cualitativo en los procesos de cohesión social. Se hace necesario 
una política social que favorezca el empoderamiento y promoción de la mujer, a 
la vez que se siga defendiendo sus derechos en igualdad.
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